
El archivo Ruiz: 
veinte años después 

T ) A R A los periodos anteriores al siglo xix, los archi-
-*• vos particulares de los negociantes constituyen una 
fuente primordial de la historia del comercio y de la 
banca. Las correspondencias mercantiles no se ciñen 
a prodigar los detalles más minuciosos, hasta los más 
fastidiosos, sobre tal o cual operación peculiar, venta 
de tejidos o cobranza de deudas. Suministran informa­
ciones de alcance general sobre la técnica de los nego­
cios, la solidez de las empresas, el estado del mercado, 
los precios de las mercancías, la tasa del interés, el 
curso de los cambios, en resumen precisiones análogas 
a las que hoy se encontrarían en periódicos financieros. 
Los libros de cuentas permiten medir el coste de los 
transportes marítimos o terrestres, de los seguros, 
comisiones y corretajes, el peso de los derechos de 
aduana, y por fin calcular las pérdidas y ganancias, 
variables según los casos, cuyo porcentaje es, sin 
embargo, muy aleccionador. Así que los archivos de 
negociantes nos entregan a menudo datos que en vano 
se buscarían en los archivos estatales o municipales. 

Los que subsisten tienen tanto más precio cuanto 
una inmensa cantidad de papeles de negocios desapa­
reció para siempre. Cuando una empresa cesaba de 



Et archivo Ruiz 161 

funcionar, y las cuestiones de herencia quedaban re­
sueltas, esos papeles viejos ya no interesaban a nadie. 
Los descendientes de mercaderes que habían ascendido 
a la nobleza apenas hacían hincapié en los procedimien­
tos que sus antepasados habían usado para enrique­
cerse. Hasta, en algunos casos, recurrían a ciertas habi­
lidades para echar en el olvido orígenes plebeyos. 
A pesar de todo, circunstancias particulares favorecie­
ron a veces la conservación de archivos mercantiles. 
Se han hallado algunos en los fondos de quiebras o 
confiscaciones de ciudades como Barcelona o Burdeos, 
sobre todo, en lo que respecta al siglo xvm 1 . Otros se 
guardaron en archivos hospitalarios o en las mismas fa­
milias. En un artículo reciente, el profesor Kellenbenz, 
de la Universidad de Colonia, se esfuerza en hacer una 
clase de inventarío de los fondos que permanecen en 
los distintos países de la Europa Occidental y Central3 . 

El más prestigioso de todos es, indudablemente, el 
Archivio Datini, de Prato , admirablemente clasificado y 
enteramente explorado por el profesor Federico Melis 
y sus alumnos. En la villa de Prato , próxima a Floren­
cia, vivía en la segunda mitad del siglo xiv y en los pri­
meros años del xv un acaudalado mercader llamado 
Francesco di Marco Datini. Por carecer de descenden­
cia legítima, empleó su hacienda en la construcción de 
un hospital y en una fundación que debía asegurar su 
perennidad. El edifìcio y el archivo siguen intactos. 
Su riqueza es extraordinaria, pues Datini había man­
dado recoger después de su muerte los papeles de todas 
las factorías que su casa tenía en Italia, en España y 
en Aviñón. Según un cálculo muy preciso, las cartas 
mercantiles alcanzan el número de 126.549, las demás 
cartas 9.421, las letras de cambio 6.411, las cartas de 
porte 4-238 y los registros de cuentas 574*. 

España posee un venero parecido al Archìvio Datini, 
aunque más modesto, el Archivo Ruiz, cuyos fondos 
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quedan depositados en el Archivo Histórico Provincial 
de Valladolid. A una distancia de casi dos siglos, 
Simón Ruiz, uno de los más esclarecidos hombres de 
negocios de Medina del Campo, la ciudad de las ferias, 
obró del mismo modo que Francesco Dat ini . N o tenien­
do hijos de sus dos matrimonios, también él hizo edificar 
un hospital, terminado solamente después de su falle­
cimiento. En i632 su archivo y el de su sobrino Cosme 
fueron trasladados allá. Su riqueza se puede cifrar en 
alrededor de 5o.ooo cartas mercantiles y varios miles 
de letras de cambio; las copias de cartas, escritas en 
hojas sueltas, no se conservaron tan bien. Los regis­
tros de cuentas alcanzan el número de unos cincuenta; 
se añaden a ellos numerosos «cuadernos de cambios». 

Y en 1934 el historiador norteamericano Earl 
J. Hamilton había señalado su interés 4. Años más 
tarde, don Ramón Carande penetró, no sin trabas, en 
el archivo, defendido por un vigilante custodio. Dispo­
niendo además de unas fotocopias hechas en una visita 
precedente, fue el primero en publicar algunas de las 
cartas mercantiles, cuyo valor hizo resaltar s . E l profe­
sor Fernand Braudel nos descubrió tal huella y el acceso 
al archivo nos fue facilitado por las gestiones de don 
FeraaB<id}de Araoz y del llorado don Cayetano Alcá­
zar, que era entonces Director General de Enseñanza 
Universitaria, A consecuencia de una mudanza anterior 
fue preciso emprender un arduo trabajo de clasifica­
ción. En 1947, el archivo fue trasladado a Valladolid. 
Hoy en día, queda perfectamente clasificado, merced 
a la labor de los sucesivos archiveros, don Angel de 
la Plaza y don Filemón Arribas, cuya pérdida lamentan 
cuantos apreciaban su extraordinaria pericia en materia 
de historia. 

Hace más de veinte años, en la revista Moneda y 
Crédito, intentamos dar a conocer la excepcional trans­
cendencia de los fondos, cuya exploración estábamos 
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iniciando *. Desde entonces, se ha hecho mucha labor. 
El profesor Braudel les abrió las puertas de la colección 
«Affaires et gens d'affaires» a los investigadores, que, 
siguiendo sus consejos, habían sacado partido del Ar­
chivo Ruiz. Por otra parte, unos artículos salieron en 
varias revistas o misceláneas. Y a que la RevUta de 
Occidente nos ofrecía la oportunidad, nos pareció que 
había llegado la hora de hacer rápidamente el balance 
de toda esa actividad científica. 

I • La biografía de loà Raiz y du carrera comercial. —• 
Para llevar a cabo la obra de clasificación y abrir el 
camino a estudios ulteriores, ante todo era preciso des­
enredar la complicada madeja de las compañías en las 
cuales habían participado los Ruiz y esbozar la carrera 
comercial de Simón y de Cosme, Además, convenía 
aclarar su relaciones con otros miembros de la familia, 
en particular Vítores, fallecido prematuramente en 
i566, y Andrés, radicado en Nantes . Ese aspecto bio­
gráfico puede parecer secundario, no obstante era indis­
pensable para comprender lo demás. 

No quisimos desatenderlo en un libro publicado en 
196o 7. Su objeto principal era sacar del Archivo Ruiz 
un cuadro de la técnica de los negocios, sea de mercan­
cías, sea de cambios, y por otra parte, un estudio del 
comercio entre Francia y España, o mejor dicho Cas­
tilla, en tiempos de Felipe I I . Pero, a guisa de intro­
ducción, en unas cincuenta páginas, relatábamos la 
historia de la familia. Allí se veía a Simón, oriundo de 
Belorado, en la actual provincia de Burgos, estable­
cerse hacia i55o en Medina del Campo y traficar 
modestamente, utilizando las relaciones de su hermano 
mayor Andrés. En i556 se asociaba con dos mercade­
res nanteses, Yvon Rocaz y Jean Le Lou, formando 
una compañía que, a través de varias vicisitudes duró 
hasta 1669. La paz de Cateau-Cambrésis (i55ç;) favo-
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recio sus negocios que consistían esencialmente en la 
importación de lienzos del oeste de Francia. Luego la 
compañía tuvo un factor en Ruán y otro en Sevilla. 
Trabajaba en conexión con otra compañía, la de Vito-
res Ruiz, de Medina, y de Francisco de la Presa, de 
Burgos, ambos asociados con Andrés Ruiz y Juan de 
la Presa de Nantes. Las ventas en las ferias de Castilla 
y en Sevilla procuraron pingües beneficios, pero en 
1667 la metrópoli andaluza fue sacudida por una serie 
de quiebras. Simón Ruiz y Franciso de la Presa fueron 
allá al año siguiente para cobrar importantes créditos 
y lo consiguieron en parte. Con todo eso, Simón, escar­
mentado, apenas siguió traficando en Sevilla. A los 
pocos años se relacionó con una de las principales 
casas de Lisboa, los Gomes de Elvas, que le confiaron 
su representación en las ferias de Medina. Con ellos 
se dedicó a actividades muy variadas: venta de especias, 
importación de trigo francés a Portugal y Andalucía, 
exportación de sal portuguesa a Francia, compra de 
paños en Valencia. El éxito logrado con los Gomes de 
Elvas hizo bulto y muchos negociantes de Lisboa se 
dirigieron a él. Le encargaron de la cobranza o del 
pago de letras de cambio en las ferias de Medina. Así, 
Simón pasó de la categoría de simple mercader a la de 
mercader banquero, para el cual el tráfico sobre los 
cambios, por propia cuenta o ajena, resultaba más 
importante que el comercio de las mercancías. Sería un 
poco largo explicar en qué consistía la especulación 
sobre los cambios. Basta decir que los que disponían 
de capitales los hacían viajar bajo la forma de letras 
de cambio y que, generalmente, el retorno se bacía a 
un curso superior al de la ida, procurando así un bene­
ficio. Era un modo de eludir la prohibición del préstamo 
a interés. 

Simón subió otro peldaño en la jerarquía de los 
negocios, cuando en 1674 vino a ser aóiñluía, es decir, 
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que se entremetió en los contratos (aàientoé) concluidos 
con el Consejo de Hacienda, en vista de transferencias 
y anticipos de fondos. En el caso, se t rataba de trans­
mitir dinero a los Países Bajos para pagar el sueldo 
de las tropas. Desde la suspensión de pagos del Estado 
castellano en 1075, Felipe I I se veía en apuros, pues 
sus acreedores genoveses no estaban dispuestos a ade­
lantarle la más mínima cantidad. Sirviéndose de su 
amistad con los portugueses y con una gran casa luquesa 
que actuaba a la vez en Lyon y en Amberes, los Bon-
visi, Simón consiguió hacer pagar al tesoro del ejército 
de Flandes unas letras de cambio que, sin alcanzar un 
importe muy elevado, representaron un socorro apre­
ciable. Después de la conclusión de un compromiso 
entre el rey y sus acreedores, el Jlíedio General de 1677, 
los genoveses volvieron a ser preponderantes. Con todo, 
Simón participó en asientos negociados en España y, 
con más frecuencia en la ratificación de otros gestiona­
dos en los Países Bajos con Alejandro Farnesio. A par­
tir de 1588 ya no aventuró directamente su dinero y se 
contentó con el papel de encomendero 8. 

Por lo tanto, no había abandonado el comercio de 
las mercancías. A pesar de la guerra, traficaba más con 
los Países Bajos, de los cuales importaba paños, lien­
zos y tapicerías, que con Bretaña. En i588, para alige­
rar su tarea, constituyó una compañía con su sobrino 
Cosme y su dependiente Lope de Arziniega, que debían 
atender al comercio de las mercancías, mientras él se 
reservaba los asuntos de cambios y asientos. En 1692 
la compañía se renovó bajo la razón social «Simón y 
Cosme Ruiz», lo que indicaba la intención de dar a su 
sobrino más responsabilidades. Al año siguiente, Simón 
se marchó de Valladolid, donde residía desde hacía 
doce años, y volvió a Medina para llevar a cabo el 
gran designio de su vejez, la construcción del hospital. 
En i5o,5, Cosme fue a vivir a JVladrid, que había 
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venido a ser la capital financiera del reino. Simón falle­
ció en i5g7, dejando una hacienda considerable, aun­
que disminuida por la tercera suspensión de pagos del 
Estado en 1596. 

Cosme Ruiz no se mostró tan listo ni tan prudente 
como su tío. Siguió a l a Corte en Valladolid en 1601 y 
se abalanzó de ligero a negocios demasiado amplios. La 
coyuntura no era favorable y su asociación con Pedro 
Gomes Reynel, que había tomado a su cargo el asiento 
de la t ra ta de los negros en la América española, resultó 
desastrosa. Proveía a Reynel de dinero por un juego de 
cambios y recambios con las ferias de Plasència hasta 
el año 1606, en el cual sus letras fueron protestadas y él 
acosado a la quiebra. Se acabó la casa Ruiz. Desde 
entonces Cosme no se arriesgó más en los negocios, 
ni tampoco otro miembro de la familia. Afortunada­
mente, Simón había tomado la precaución de constituir 
dos mayorazgos a favor de sus sobrinos Vítores y 
Cosme, que les permitieron vivir de rentistas con más 
o menos holgura. 

Nuestro colega don Valentín Vázquez de Prada, 
catedrático en la Universidad de Barcelona, que ha 
escudriñado la correspondencia de los Ruiz con Ambe-
res, ha vuelto, en dos artículos, sobre el tema, enrique­
ciéndole con anotaciones personales s . Por otro lado, el 
distinguido archivero municipal de Bilbao, don Manuel 
Basas, especialista en la historia del comercio de Bur­
gos en el siglo xvi, ha multiplicado los estudios circuns­
tanciados sobre los Ruiz y sus socios los Presa, apro­
vechando además de los recursos del Archivo Ruiz, los 
de los archivos notariales de Burgos y Valladolid y de 
la Cnancillería de esta última ciudad. H a puesto en cla­
ro la genealogía de la familia, buscado sus orígenes en 
Belorado, retratado a muchos personajes, descrito el 
marco de su vida merced a los inventarios de bienes, 
seguido las vicisitudes de su hacienda. En resumen, 
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gracias a sus minuciosas investigaciones, la vida intima 
de los Ruíz queda en adelante mejor conocida. Esta 
familia de mercaderes, que lindaba en la hidalguía, 
hondamente religiosa, estaba perfectamente encuadrada 
en la sociedad castellana de aquel tiempo. Hubo entre 
ellos jóvenes poco serios, como Pero Ruiz y Diego de 
Salazar, pero fueron excepciones. Pa ra los Ruiz no 
existía antinomia entre la práctica de los negocios y el 
rigor moral. Simón lo demostró varias veces al negarse 
a participar en operaciones cuya licitud le parecía du­
dosa. Por tanto, un negociante portugués de Amber es, 
Felipe Jorge, podía escribirle : «vuesa merced es tenido 
en esta plaça por el más recto y recatado hombre de 
negocios que ay en toda esa España». Juicio que con­
firma Cebrián de Torres, de Belorado, citado por don 
Manuel Basas : «el mejor crédito de España y el más 
puntual». Las vocaciones religiosas no escasearon en 
la familia. Un hermano de Simón, fray Diego de Mi­
randa, fue abad de los monasterios benedictinos de 
Sevilla y de Burgos. Su sobrina Isabel entró en la orden 
del Carmelo y Santa Teresa escribió con ese motivo al 
gran negociante medinense. O t r a sobrina, María, tomó 
el velo en las Agustinas. Un sobrino segundo, llamado 
Cosme, se hizo carmelita lû. Por fin, sin entregarse a 
investigaciones eruditas, don Juan José de Madariaga, 
atraído por la fuerte personalidad de Simón Ruiz, le 
dedicó la mitad de un libro, en el cual le hermana con 
otra gloria de Medina, Bernal Díaz del Castil lo1 1 . 

I I . Francia, loa Baiata Bajôà e Italia viâtoó dcáde 
Mtd'tna.—Al principio fueron las relaciones de la casa 
Ruiz con el extranjero las que despertaron la curiosi­
dad de los investigadores. En ese plano la tarea va muy 
adelantada. Se podía dejar de lado a Inglaterra y a 
Alemania, que proporcionan escaso material. Por el 
contrario, la correspondencia procedente de Francia, 
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de los Países Bajos, de Italia y de Portugal, se revelaba 
a primera vista sumamente abundante. Las copias de 
cartas, aunque más difíciles de explotar, y los registros 
de cuentas, podían facilitar su interpretación. 

Personalmente, nos hemos aplicado al correo inter­
cambiado con Francia, unas 4.200 cartas y cierto nú­
mero de copias. Tres poblaciones se encontraban en 
el primer plano, Nantes, Ruán y Lyon. Por Nantes 
los Ruiz penetraron en Francia. Andrés Ruiz, el padre, 
se hallaba allí desde el año i537. Naturalizado, vino 
a ser uno de los prohombres de la ciudad, hasta tal 
punto que recibió en su casa al rey Carlos I X . Murió 
en i58o. Sus hijos, Julián, que no le sobrevivió mucho 
tiempo, y el segundo Andrés, no valían tanto como él 
y sus negocios vinieron a menos. En cuanto a las hijas, 
dos se casaron con magistrados de alto rango y final­
mente la familia ascendió hasta la nobleza. Nantes 
miraba hacia la custa cantábrica. Lazos muy estrechos 
la unían con Bilbao : entre ambos puertos la nevega-
ción era corta y poco arriesgada. D e Nantes se envia­
ban sobre todo balas de lienzos fabricados en Bretaña, 
Anjou o Maine, luego cardas para lana, papel de 
Auvernia, naipes, libros impresos en Lyon y en París . 
En dirección opuesta, los envíos eran de menor consi­
deración, lana de Castilla y hierro de Vizcaya. Siendo 
el balance comercial de Castilla con Francia defici­
tario, se exportaban monedas, ya lícitamente con una 
licencia de saca, ya de contrabando. 

En Ruán, donde se había fijado una importante co­
lonia española, los Ruiz tuvieron factores o correspon­
sales. Uno de ellos, Carlos de Saldaña, era un hombre 
de negocios de primera categoría; fue uno de los promo­
tores del Grana l}arlt du Sel que se encargaba del abas­
tecimiento de Francia, cuando la producción nacional 
era insuficiente. El horizonte de Ruán era más amp Ko 
que el de Nantes y el comercio más vuelto hacia el 
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N o r t e , E l pue r to man ten i a re lac iones con la cos ta can ­
t áb r i ca p a r a l a l a n a y con Sevi l la p a r a los l ienzos 
l lamados roancd que se r e e x p o r t a b a n a Amér i ca , L a 
sublevación de los Pa í ses Bajos y los choques con 
Ing la t e r r a a c r e c e n t a r o n el pape l de R u á n , que hac ía 
de t e r r eno neu t ro p a r a los be l igerantes . 

En L y o n se ce l eb raban cua t ro ferias anua les , donde 
el in te rcambio de mercanc ías e r a muy ac t ivo , y a las 
cuales seguían pagos adonde afluían l e t r a s de cambio 
de F r a n c i a y de l a E u r o p a O c c i d e n t a l , P o r un juego de 
clearing en t re banque ros se s a ldaban muchís imas t r a n ­
sacciones t o c a n t e s a l comercio in te r ior o exter ior . D e 
ahí que las expor t ac iones de l ienzos p o r N a n t e s se 
pagasen en g ran p a r t e en Lyon . A n d r é s y Simón Ruiz 
tenían cuentas cor r ien tes en la c a s a Bonvisi , la p r imera 
de la p laza . E s t o s les hic ieron con f recuencia ant ic ipos 
por el l l amado depóóito, es decir, el ap lazamien to de l a 
deuda h a s t a la feria siguiente, mero disfraz del p rés ­
t amo a in t e rés . C o n Amberes y las ferias genovesas , 
Lyon e ra u n a de las pr inc ipales p lazas de cambio de 
Eu ropa . P o r eso, las c a r t a s de los Bonvis i y de o t r a s 
casas i t a l i anas como los B a l b a n i a y u d a n mucho a des­
en t r aña r l a s su t i l idades de l a especulac ión sobre los 
cambios. L o s cursos , somet idos a var iac iones cont inuas , 
p a s a b a n de la l l a m a d a e¿trecheza a la largueza y vice­
versa . A d e m á s de los resu l tados del comercio exter ior , 
los emprés t i tos de la mona rqu ía f rancesa y los mismos 
aóientoó e spaño les influían más o menos d i rec tamente 
sobre ellos. Al a p u n t a r las cot izac iones que aparecen en 
el final de las c a r t a s , hemos podido hace r cuadros de 
los cursos en Lyon du ran t e unos t r e i n t a años . E n lo 
sucesivo, en un volumen de homenaje a don R a m ó n 
C a r a n d e , publ icamos y comen tamos algunos documen­
tos , los cuales enseñan cómo proced ían ios mercade re s 
banqueros p a r a l l evar las cuen tas de sus clientes n . 

F r a n c i a podía espera r u n feliz porven i r en i55o,, 

xxxvi -12 
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cuando se restableció la paz con España. D e hecho, 
durante unos años se produjo un brillante despliegue 
del comercio. Pero las guerras de religión acarrearon 
malas consecuencias. D e ellas se percibe el eco en 
nuestras cartas, sobre todo en las de Nantes, pues 
Andrés Ruiz el padre estaba muy relacionado con los 
Gondi, consejeros de Catalina de Médicis. Franceses o 
italianos, los corresponsales de Simón Ruiz mostrá­
banse muy hostiles al calvinismo. Quedaron satisfechos 
de la noche de San Bartolomé. 

Teniendo en cuenta los enlaces tradicionales entre 
Castilla y los Países Bajos, cabía suponer que la co­
rrespondencia de Flandes, como se decía a la sazón, 
había de ser excepcionalmente interesante. Don Valen­
tín Vázquez de Prada, que la examinó a fondo, publicó 
tres tomos de cartas mandadas de Amberes, de i558 a 
i58o., con un volumen de introducción. Unos cuadros de 
precios de mercancías y de cursos de cambio deparan 
una valiosa aportación a la historia cuantitativa. El 
editor acumula los datos sobre las casas de comercio de 
cualquier nacionalidad y delata las quiebras, exponente 
de la coyuntura. Tampoco faltan las noticias políticas, 
salvo para el periodo de la dominación de los partida­
rios de Guillermo de Orange, en el cual los mercaderes 
católicos se habían refugiado en Colonia o por pru­
dencia guardaban silencio. 

En esta breve mue au point, no es posible describir 
en el conjunto la actividad comercial y financiera de 
Amberes en tiempos tan trastornados. Basta decir que 
desde la toma de la ciudad por Farnesio (i585), el 
Escalda permaneció cerrado a la navegación. Con todo, 
el comercio, aunque muy castigado, no fue aniquilado, 
pues subsistía la vía terrestre. Los cambios con la 
Península ibérica continuaron por intermedio de Ruán. 
Decayó el cambio de mercancías, mientras el mercado 
financiero seguía siendo animado, merced a la conclu-
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sión de aâientoà para el pago de las tropas. El profe­
sor Vázquez de Prada hizo su inventario para los anos 
1 575-1602. 

Insistiremos más en las relaciones de Amberes con 
España y Portugal. Las exportaciones consistían en 
cera, cobre, paños, fustanes, lienzos de Holanda, tapi­
cerías, cuadros y libros. En contrapartida, Portugal 
enviaba especias, azúcar y pedrerías de sus lejanas po­
sesiones. De Sevilla venía el aceite andaluz, la cochi­
nilla mejicana y el añil. Después de las alteraciones de 
los Países Bajos y de los conflictos con Inglaterra, las 
expediciones disminuyeron considerablemente, sobre 
todo las de lana, cuya etapa quedaba fijada en Brujas i a . 

Siendo cada día más peligrosas las rutas marítimas 
del Norte, el comercio castellano se volcó en mayor 
medida hacia Italia, dado que, a pesar de la persisten­
cia de la piratería berberisca, el Mediterráneo ofrecía 
más seguridad. Por lo tanto despierta mucho interés el 
volumen publicado en ic¿65 por don Felipe Ruiz Mar ­
tín, catedrático de la Universidad de Bilbao, Lettrée 
marchandée èchangèeá entre Florence et Medina del Campo1*. 
Incluye el texto de 492 cartas escritas de 1077 a 3 585 
y va precedido de una introducción verdaderamente 
relevante. Florencia contaba con una pequeña colonia 
castellana, oriunda de Burgos y experta en el t rato de 
lanas, cuyas exportaciones aumentaron después de las 
malaventuras sufridas en los Países Bajos. La pañería 
florentina utilizaba las lanas más finas, mientras los 
venecianos se contentaban con calidades inferiores para 
la hechura de tejidos destinados al Levante. Simón 
Ruiz no se entremetió mucho en esas operaciones. Pre­
fería la cochinilla, que daba beneficios más substan­
ciosos. Para él, Florencia era ante todo una plaza 
financiera, aunque de segundo orden, pues dependía 
de las ferias de Lyon y a partir de i583 de las ferias 
genovesas. Su corresponsal acostumbrado era Baltasar 
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Suárez, que se casó con una rica heredera de la casa 
Martelli y llegó a ser en Florencia un personaje. 
Valiéndose de su edad y de su reputación de gran hom­
bre de negocios, Simón Ruiz se daba cierto tono, cuan­
do le escribía. El profesor Ruiz Alartín dibuja de él un 
retrato menos halagüeño que sus demás biógrafos. 

Sobre el tráfico de los cambios y el tejemaneje de 
los capitalistas genoveses, aduce explicaciones lumi­
nosas. Los muestra obrando de modo distinto, según el 
rey otorgaba licencias de saca con motivo de los 
aáienlod o no. De ordinario, las galeras procedentes del 
litoral de Espana traían masas de reales que alimen­
taban en contado las ferias de Plasència. Cuando se 
suspendían las licencias, los genoveses empleaban sus 
haberes en Castilla en mercancías. Siguiendo a Richard 
Ehrenberg, ya varios historiadores habían destacado el 
papel eminente de los genoveses. Durante un periodo 
muy largo fueron los auxiliares imprescindibles de la 
monarquía española. Según don Felipe Ruiz Martín, 
eran los únicos financieros capaces de cambiar los rea­
les de plata por las piezas de oro que reclamaban las 
tropas de los Países Bajos. 

En la segunda edición de su obra monumental sobre 
la Méditerranée et it monde méditerranéen à l'époque de 
Philippe II, el profesor Braudel cita, varias veces, pasa­
jes de la correspondencia entre Simón Ruiz y Baltasar 
Suárez 16. Has ta la fecha va publicada un poco menos 
de lo que corresponde a los documentos referentes a 
Florencia. La mayor parte del correo de Italia, unas 
3.5oo cartas y i.35o respuestas permanece inédito. El 
volumen de la correspondencia con Genova y las ferias 
de Plasència supera ligeramente al volumen de la de Flo­
rencia. Según parece, merece un estudio. N o pasaría lo 
mismo con el correo de Roma, que t rata principalmente 
de asuntos de beneficios eclesiásticos. Var ias cartas de 
Venecia, Milán, Torino y Malta completan ese conjun-
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to. Para acabar con lo de Italia, conviene señalar que el 
profesor Vázquez de Prada aprovechó varios documen­
tos del Archivo Ruiz para delinear un cuadro de sus re­
laciones comerciales con el Levante español 16. 

I I I . Portugal, Edpaña y Amèrica.—'La confianza 
que los portugueses manifestaron hacia Simón Ruiz 
hizo mucho para su ascenso al rango de gran hombre 
de negocios. Por eso, importaba explorar los numerosos 
legajos de cartas de Lisboa y otras localidades del 
reino lusitano. Nadie era más calibeado que don José 
Gentil da Silva para descifrar estas misivas escritas en 
un castellano mezclado de grafías y giros portugueses. 
Sus pacientes investigaciones tuvieron por resultado la 
publicación de tres volúmenes. Dos conciernen al pe­
riodo de los comienzos ( i563-i578)1 7 , el otro a los años 
finales (1596-1607) l a . Aunque las cartas del periodo 
intermedio quedan inéditas, los volúmenes publicados 
echan suficiente luz sobre el mundo de los negociantes 
de Lisboa, muy poco conocido. D e hecho, los histo­
riadores habían sido más atraídos por las expediciones 
de Ultramar o por la factoría de Flandes. 

Los dos tomos referentes a los años 1563-1678 abar­
can las cartas de los Gomes de Elvas, de los hermanos 
M-orales, mercaderes de menos fuste, y de otros muchos 
personajes. Los Gomes pertenecían a la nata y flor del 
negocio lisbonense, como los Ximenes y los Rodrigues 
de Evora, con los cuales les unían lazos de parentesco. 
Ellos solos hicieron operaciones sobre las mercancías 
de concierto con Simón Ruiz. Los Morales, que poseían 
fincas en Extremadura, se encontraban, por decirlo así, 
a caballo sobre la frontera hispano-portuguesa. Ven­
dían trigo y compraban tejidos, pero su mayor especu­
lación estribaba en el cambio de cruzados de oro por 
reales de plata. En efecto, para realizar sus compras 
en la India Oriental, los negociantes de Lisboa nece» 
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sitaban monedas de plata. Las demás casas que corres­
pondían con Simón Ruiz tenían enlaces menos estre­
chos con él. 

A través de esas cartas, a menudo farragosas, se 
percibe la vida de Lisboa, acompasada por la llegada 
de las carracas de la India y en ciertos momentos de 
flotas de navios bretones o nórdicos, que venían a traer 
trigo o a buscar sal. Se alude a los contratos suscritos 
por hombres de negocios extranjeros, por ejemplo Ste­
fano Lercaro, un genovès, para el arrendamiento de las 
aduanas, o Conrad Rott, un alemán, para la venta de 
la pimienta. Se recogen pocas informaciones sobre 
Ultramar, siendo los Gomes y los Ximenes muy reser­
vados sobre el particular. Sin embargo, dos veces, en 
l5y5 y 1576, Simón Ruiz participó en el envío de mer­
cancías hacia la India Oriental. 

El último volumen comprende únicamente las cartas 
de una familia, los Rodrigues de Evora y Veiga. En 
aquella época de fines de siglo, cuatro hermanos com­
partían la dirección de los negocios. Simão y Nicolau 
se habían establecido en Amberes. Simão llegó a ser 
un gran personaje, cónsul de la nación portuguesa, y 
luego en i6o3, barón de Rodes. Una familia de la 
nobleza belga, que se extinguió hace pocos años, tenía 
en él su origen. En Lisboa moraban dos hermanos, 
cuyos apellidos eran curiosamente inversos, Rodrigo 
Lopes y Lopo Rodrigues. El hijo del primero se hacía 
llamar Manuel de Veiga. La introducción de este volu­
men está más desarrollada. El profesor da Silva acome­
tió la tarea de dilucidar con mucha agudeza los sutiles 
problemas de la especulación sobre los cambios. Casi 
no se habla más que de eso en dichas car tas; accesoria­
mente se alude a las rentas sobre el Estado o jurod. 
Fueron anos de malestar, ya que once años solamente 
separan la tercera y cuarta suspensión de pagos. Menu­
dearon las quiebras, incluso la del desdichado Cosme 
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Ruiz, Se comprende que uno de los corresponsales se 
quejara de la «maldad de los tiempos». 

La mole de la correspondencia procedente de Es­
paña parece superar a la del extranjero, pero dio lugar 
a menos publicaciones. Has ta ahora don Manuel Basas 
fue el que efectuó las búsquedas más profundizadas, al 
descifrar las 4.000 cartas de Burgos, que figuran entre 
las fuentes de sus obras sobre el Consulado de esta 
ciudad y los seguros marítimos que allí se suscribían 1S. 
Aunque situada en el interior, era la metrópoli comer­
cial de la costa cantábrica, la ciudad de la lana y de los 
seguros. Los acontecimientos del Norte dieron un golpe 
fatal a su prosperidad. 

Tampoco faltaban motivos para enfrascarse en la 
correspondencia de Sevilla. El profesor Bennassar tuvo 
que limitarse a pasar revista a 33o cartas de los años 
1660-1569. Quizá sean las más interesantes, dado queen 
aquella época Simón Ruiz y sus socios vendían gruesas 
cantidades de lienzos en Sevilla. Las cartas de sus facto­
res, Gerónimo de Valladolid y después Francisco de 
Mariaca, a pesar de estar atiborradas de detalles fasti­
diosos, nos hacen tocar con el dedo las realidades del 
comercio sevillano. Desde luego, el compás de. la exis­
tencia está marcado por el cargamento y la salida de la 
flota de Indias, la llegada de la carabela de aviso y 
después de la misma flota, acontecimientos que provo­
can altibajos en la plaza. Sus sobresaltos tienen reper­
cusiones en toda Europa, que se sustenta de la plata 
americana. Como en Lisboa, la llegada de navios del 
Norte, cargados de lienzos y a veces de trigo, tiene 
también su importancia. Los factores se preocupan de 
vender sólo a buenas dttaâ, es decir clientes solventes. 
En efecto, Sevilla era una plaza insegura, donde abun­
daban los malos pagadores, los cuales, en ciertas oca­
siones, se refugiaban en las iglesias para escapar a sus 
acreedores ítt. El artículo del señor Bennassar se suma 
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útilmente a la imponente mole de datos incluidos en 
las conocidas publicaciones de H, y P . Chaunu, Seville 
et l'Atlantique " , 

Por nuestra parte, hemos tratado de algunos temas 
particulares. La riquísima colección de letras de cambio 
del archivo nos dio la oportunidad de estudiar los orí­
genes del endoso en España. El más antiguo que haya­
mos encontrado remonta a 1 Sjb y una cuarentena de 
documentos posteriores demuestra que hacia fines de 
siglo dicha práctica tendía a generalizarse22 . A título 
de curiosidad, buscamos piezas referentes a Miguel de 
Cervantes, encargado en i588 de proveer al abasteci­
miento de la Invencible. Embargó 1.786 arrobas de aceite, 
perteneciente a Simón Ruiz y guardado en su almacén 
de Ecija. Se hizo esperar el pago, no teniendo la culpa 
Cervantes ä3. En resumidas cuentas, queda mucho por 
hacer. E l correo de Toledo, Segovia, Madrid, Valla­
dolid y otras muchas poblaciones no ha sido examinado 
a fondo. 

Entre las cartas publicadas en 1944 por don Ramón 
Carande, dos estaban fechadas en Méjico el año i588. 
Cuando la clasificación primitiva del archivo en 1947, 
fue posible juntar unas sesenta cartas de América, docu­
mentos extremadamente raros, tratándose de cartas 
mercantiles. La señorita Helmer empezó por publicar 
una misiva de un rico minero de Potosí 8<l y, más tarde, 
se dedicó a un estudio de conjunto, dando a conocer el 
texto de cuatro cartas más. D e estos documentos se 
desprende que Simón Ruiz se empeñó poco en el comer­
cio de Indias; se contentaba con vender a los carga­
dores sevillanos. No obstante tuvo que cobrar créditos 
en Nueva España y en el Perú. Allí su corresponsal 
era uno de sus parientes, Pedro de Miranda. Creyó 
hacer fortuna al vender azogue de Huancavelica en 
Méjico, pero la institución del monopolio regio contra­
rió sus proyectos a s . 
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Por casualidad, en el mismo volumen de homenaje 
a la memoria de Jaime Vicens Vives, damos a luz otro 
trabajo sobre América sacado del Archivo Ruiz. Se 
refiere al tráfico negrero en los últimos años del si­
glo xvi. Tres libros de cuentas de Pedro Gomes Revncl, 
llevados uno en Lisboa y otros dos en Sevilla, habían 
venido a parar a Medina, a consecuencia de los plei­
tos que tuvo con Cosme Ruiz. Es más, un cuadernillo, 
algo confuso, daba la lista de los negreros que entraron 
en el puerto de Cartagena de Indias de i5o,5 a 1601, 
Así pudimos hacer estadísticas. En los cuatro años, 
1697-1600, 16-763 piezas de esclavos habrían sido 
importadas a Cartagena y 3.467 & los otros puertos ï a . 

Las páginas que acaban de leerse, quizá parezcan 
demasiado repletas de erudición. Hemos tenido empeño, 
más bien que en desarrollar ideas generales, en enseñar 
ejemplos concretos de cómo, a pasos contados, adelanta 
la ciencia histórica. Desde hace una veintena de años, el 
Archivo Ruiz se reveló una de las fuentes fundamenta­
les pára la historia del gran comercio y de los cambios 
en la segunda mitad del siglo xvi. El venero no está 
agotado y puede suministrar muchos datos inéditos, 
principalmente sobre el comercio interior de España. 

Henri Lapeyre 
Grenoble (Francia) 
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